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,F’ortalacimlento de le eegur%dad internacionel 

Una de las caracter$aticas esenciales de las relaciones 
internacionales del mundo contemportineo es la creciente y 
aompleja interdependencia de los distintos actores. Las nue- 
vas tecnologfas y 8u sofisticado uso como es el caso de las 
teleaomuniuaoiones han creado una situacibn singularizada por 
la indivisibilidad. Aef un hecho, de cualquier naturaleza, 
que acontezca en un lugar del globo puede repercutir en ale- 
jada8 areas gaogrlIfiaa8 e influir en la modificacibn de mode- 
lo8 de conducta o de patrones sociales o culturales. En tal 
sentido, 8e puede decir que, como producto de ese fenómeno, 
8e ha ido atenuando el concepto de soberanSa rfgida y de 
dweuhos indisputablos que no reconozcan el lfmite do la 
aomunidad Internacional. 

si bien la comunidad internacional es esencialmente 
deocentralizada, ya que aarece de un brgano con poder juris- 
dicerional, debide a la estrecha interrelación de los Estados, 
ha oomenaado a geetarse un incipiente consenso en torno a 
aiertae nociones fundamentases. La expresión legislativa de 
688 eon8en8o 88 re8UltadO primariamente dela Carta de las 
Naaiones Unido8 yI m¿Is eepecfficamente, de la Resolucibn 
2625 (XXV) eobre la *8Dealarací6n sobre los principios de 
derecho internaC?iOnal rf3fetenteS a la8 relaciones de amistad 
y a la cooperacibn entre los Estados de conformidad con la 
Carta de las Naciones Unidas" de 1970. Esa declaración iden- 
tifica los eiete principios fundamentales de la Carta, que 
8On I 

al El prinCipi0 üe que 108 E8tadO8, en BUS relaciones 
internacionales, se abetendrh de recurrir a la amenaza 
o al ~80 de la fuerza contra la integri.dad territorial 
o la independencia polftica que cualquier Estado; o en 
cualquier otra forma incompatible con los propósitos de 
la8 Naciones Unidas. 
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b) 

cl 

d) 

el 

f) 

9) 

El principio de que los Estados arreglardn sus contro- 
versias internacionales por medios pacfficos de tal 
manera que no se pongan en peligro ni la paz y la 
seguridad internacionales ni la justicia. 

La obligacibn de no intervenir en los asuntos que son 
de la jurisdicción interna de los Estados, de conformi- 
dad con la Carta. 

La obligacidn de los Estados de cooperar entre SS, con- 
forme a la Carta. 

El principio de la igualdad de derechos y la libre deter- 
minacibn de los pueblos. 

El principio de la igualdad soberana de los Estados. 

El principio de que los Estados cumplirán de buena fe 
las obligaciones contrafdas por ellos de conformidad con 
la Carta. 

La aceptación de-dichos principios ha significado en _ _ muchos casos su reenvzo a las leyes nacionales y, en otros, 
ha servido de factor inhibitorio para una violacibn flagrante 
del derecho internacional. En ese orden de ideas, se puede 
decir que el sistema que se articula en las Naciones Unidas 
ha trafdo consigo el desaparecimiento, al menos conceptual, 
de la impunidad como elemento rector de las relaciones inter- 
nacionales. Por poner el problema en tdrminos negativos, 
desde la Carta de la ONU se comienza a advertir una clara 
tendencia de los Estados por dar explicaciones a la comunidad 
de naciones cada vez que incurren en un acto ilfcito inter- 
nacional. Ese mismo hecho determina una suerte de auto- 
restric.cibn o de atenuacibn de los resultados adversos de un 
acto. 

En t6rminos generales se puede establecer que el Derecho 
Internacional contemporáneo tiene como rasgos fundamentales 
la coopwacibn y la coexistencia pacífica, lo que, en el campo 
del desarme, significa una acentuada presiõn de los Estados en 
pos de medidas de reducción o limitaciõn de armamentos y de 
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segur.!dad combn o compartida. Se tiende, al menos en la teorfi;, 
al diseño de escenarios menos competitivos, expresados en los 
distintos foros internacionales en donde se debaten temas de 
inter6s comdn. La sola existencia de esos foros o entidades 
constituye una cierta garantfa de preservacibn de condiciones 
mfnimas de paz mundial y favorece un di&logo internacional que8 
de por si, es positivo y que puede contribuir a articular expec- 
tativas e ideales comunes. 

uno y tal vez de los m& importantes ideales comunes es el 
de la seguridad. Este concepto se basa en el cumplimiento de 
ciertos prerequisitos, tales como el arreglo pacffico de las 
controversias, la prohibiciõn del uso de la fuerza o la amenaza 
del uso de la fuerza, y la no agresibn, la no intervencibn en 
los asuntos internos de otros Estados , el respeto por la sobera- 
nfa y la integridad territorial de los Estados, y el respeto de 
todos los pueblos a la libre determinacibn y la independencia. 
Todos estos principios, como se indicb precedentemente, fueron 
identificados por la Resolución 2625 de la Asamblea general de 
la ONU, como los mds relevantes de la Carta. 

Evidentemente que la posibilidad de la observancia de 
dichos principios conduce ulteriormente a la seguridad coa& o 
compartida y se refuerza por la puesta en practica de distintas 
medidas de fomento de la confianza entre los pueblos. En ese 
sentido, constituye un buen ejemplo lo acordado por la Conferen- 
cia de Seguridad y la Cooperación en Europa de 1975 y sus pos- 
teriores seguimientos. Entre las disposiciones concretas del 
Acta Final figura el Compromiso de enunciar con 21 dlas de 
antolaciõn,por 10 menos@ toda maniobra en que participen 114s 
de 25.000 soldados. 

De la mencionada declaracibn, asf como de otros instrumentos 
intern2cionales relevantes , surge nftida la vinculacibn que debe 
existir entre los conceptos de seguridad y el de la cooperaci6n 
internacional. 

La cooperaciõn ha sido institufda como un elemento dispo- 
sitivo de la Carta para el mantenimiento de la paz y la seguí- 
dad internaCiOnaleS y Constituye un objetivo autónomo descrito 
en SUS artfculos 55 y 56. 
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Ha habido distintas escuelas de pensamiento que se han 
pronunciado sobre la naturaleza jurfdica de la cooperaci6n. 
con todo, la predominante, como hemos visto, es aquella que 
establece que 6sta es una obligacibn legal y que la coopera- 
cibn internacional no es una actividad discrecionaria o una 
simple obligacibn moral. Por el contrario, tal como se ha 
señalado, con la adopciõn de la Carta de las Naciones Unidas 
y de otros instrumentos pertinentes, ha llegado a revestir 
otro caracter y significado. 

Se puede decir que tal concepto se ha convertido en un 
objetivo indispensable cristalizando en una prtictica consue- 
tudinaria internacional. La comunidad internacional tendrfa 
la obligacibn de emprender acciones colectivas para resolver 
los problemas y alcanzar ciertos objetivos que requieren de 
acción mancomunada. Esa cuestibn no es mds un problema de 
Qoexistencia pacffica", sino que estd ligada a la urgencia 
de definir caminos conjuntos para resolver algunos puntos 
azlzapueden ser llevados a cabo individualmente ni en forma 

. 

un referencia a esta lfnea de pensamiento hay que preci- 
sar el sentido jurfdico exacto de la palabra cooperación, de 
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y en instru- 
mentos pertinentes que se han citado. Como se sabe, la 
carta sirve de Constituciõn para la comunidad internacional 
organizada, sobre la base del mantenimiento de la paz. 
Traduce un conjunto de principios , reglas y obligaciones de 
derecho internacional, cuya puesta en practica no 8610 debe- 
r$a asegurar un orden internacional mas justo y prevenir 
nuevos conflictos, sino permitir y facilitar un desarrollo 
ordenado y armõnico de las relaciones entre los pueblos. 

en el 
La Carta de las Naciones Unidas es una ley b6sica que, 

caso de la cooperación , contiene principios obligato- 
rios jurfdicamente vinculante8 , al menos en ciertas materias, 
que son requisitos previos para la supervivencia y desarrollo 
mfnimo de todos los pueblos del mundo. Sus principios van 
&s alla de los 1Gnites de las relaciones contractuales entre 
dos partes y caen bajo la categorfa de aquellos cuya imple- 
mentacibn es una condición b6sica para el desarrollo polftico, 
social y econ6mico de fa humanidad. 
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cooperación, por lo tanto, de acuerdo con la Carta, 
implica cooperación pacífica. Esta frase no representa una 
tautologZa, ya que de una acciõn conjunta puede derivar en 
actos de guerra o de quebrantamiento de la paz. Sdlo aque- 
llas acciones destinadas a promover y a consolidar el mante- 
nimiento de la paz quedan cubiertas bajo ese concepto. Como 
tal es un proceso duradero , continuo e ilimitado en el tiempo 
y en el espacio, para el logro de algo que es de inter6s 
general, como es el establecimiento de condiciones apropiadas 
para el desarrollo normal. de la comunidad de naciones. . 

La Carta de las Naciones Unidas impone obligaciones y 
presczbe derechos y deberes , no 8610 para los miembros de 
las Naciones Unidas sino tambi6n para los no miembros. 
Ahora bien, uno de los rasgos salientes del nuevo Derecho 
Internacional que comienza a emerger desde la Carta es la 
noción de jus cogens a que se refiere la Convencidn de Viena 
sobre el Derecho de los Tratados en su artículo 53. 

De acuerdo a esa norma, el jus cogens constituye ciertos 
princfpios r.econocido.8 po.r .to.d.a,a. .l.ag 'aciones civilizadas y 
por la on@egcia jgrfgica de la. hman.idad, que los considera 
absolutamente ,indispensables para la coexistencia de la comu- 
nidad internacional, en un estado determinado de su evolución 
histõrica. 

El principio del jus cosens no tiene el carhter de ley 
natural inmutable, sino el de concepto evolutivo. En general, 
existen en derecho cuatro tipos de situaciones que requieren 
de garantfas y protección jurfdica especffica. Estos son: 

a) La protecciõn de los individuos per se; 

b) La protección de los Estados per se; 

cl La proteccibn'de lso intereses generales de la comunidad 
mundial: . 

d) La adecuada distribuciõn de los recursos mundiales. 

/ . . . 
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Ahora bien, para que una determinada situación adquiera 
la categorSa de jus cogens, 
siguientes interrogantes: 

debe ser capaz de satisfacer las 

1) CRefleja esa situacidn de manera significativa valores 
sociales de aceptaciõn moral universal? 

2) tSe podría a trav6s de ellos contribuir al desarrollo 
o a la cristalisaciõn de un sistema legal estructurado 
de carácter mundial? 

3) zPodr6n las personas jurfdicas o naturales comprometerse 
0 guiarse por esos principios? 

4) ¿Se estar6 en condiciones, a trav6s de la aceptación de 
determinados principios, de contribuir al establecimiento 
eficiente de un grado aceptable y coexistencia inter- 
dependiente entre los distintos actores de la comunidad 
trasnacional? 

5) &Podr& esos principios plasmarse en normas que reduzcan 
las tensiones internacionales? 

6) &Se lograrS con la incorporacibn de esos principios una 
positiva evolución del derecho y de los distintos siste- 
mas jurfdicos? 

7) COriginar el no reconicimiento de esos principios como 
esenciales una violacibn de valores supremos e incontes- 
tables? 

("The jus cogens Principie and International Space Law", 
Carl Q. Christol, Proceedings of the twenty-sixth Colloquium 
on the T,aw of Outer Space. 

Las respuestas favorables a esas preguntas permitirdn 
que determinados principios adquieran la categorSa "jus cogens" 
vale decir, de normas esenciales que deben ser reconocidas por 
todas "las naciones civilizadas'. 

~1 m6todo de identificacibn para otorgarle a una norma el 
cardcter de jus cogens peIBUitir6, en ciertos casos, asignarle 
a la cooperacibn internacional esa misma condicibn y valor 
jurfdico. Esto es, cuando es absolutamente indispensable para 

, 
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el establecimíento.de condiciones de vida mas justa:y digna 
para todos los pueblos del mundo. Es entonces, en torno a 
esa idea central, que debe calificarse jurfdícamente la 
obligatoriedad de aooperar, cualquiera sean los grados, las 
instancias y estructuras. Sobre este particular es Utíl 
evitar la confusión de los conflictos Norte-Sur y Este-Oeste 
y que los reclamos del Sur sean utilizados en la controversia 
Este-Oeste. Sin embargo, no debe excluirse la cooperacíõn 
funcional en la que se identifiquen intereses de seguridad 
compartidos (Paz, Desarme y Desarrollo en America Latina. 
1987 GEL). Dentro de ese marco pueden tambí6n surgir nuevas 
expresiones de diplomacia colectiva encaminadas a extender 
la cooperacíbn a la esfera estrat6gica. 

En todo caso, dentro del marco expuesto, es pertinente 
promover todas aquellas medidas o gestiones que fortalezcan 
un clima de entendimiento y de oomprensíbn mutua. Para 
lograr ese clima, asf como la concreción de las obligaciones 
jurfdícas de la Carta y de la Resolucíbn 2625, ya aludida, 
es preciso comenzar por adoptar ciertos acuerdos b8sícos en 
torno a esas ideas. Una posibilidad ser%a la de iniciar un 
camino diplom¿kíco de largo aliento y alcance que dilucide, 
preliminarmente de manera oficiosa, las dreas o sectores en 
que se puede avanzar de consuno, sin alterar el balance 
estratdgíco pero priorizando la noción de seguridad coman o 
compartida. 

QUiZdS una manera de alcanzar esos logros serfa mediante 
el establecimiento ds mecanismos o procedimientos informales, 
dentro del marco de las Naciones Unidas, que examinen las 
dreas o sectores posibles de dar lugar a ciertos consensos. 
En la medida que se identifiquen algunas breas, se podrla ír 
elevando el formato de negocíacíbn hasta culmínar.con una 
resolucibn de la Asamblea General que suministre las oríenta- 
cíones centrales para las polftícas especffícas a seguir. 
sobre ese particular, serfa de la mayor utilidad y conveníen- 
cía que la Asamblea General de las Nacíones.Unidas solicite 
a la Corte Internacional de Justicia una opinión consultiva 
sobre'la naturaleza jurfdíca de la cooperacíbn' internacional, 
requisito b6síco de la seguridad internacional y del desarro- 
llo de las naciones. De esta forma se contarfa con un elemento 
de 'uicío riguroso y cientffíco respecto de una cuestiõn cru- 
cía 3 para las relaciones internacionales. Sí bien, como se 
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señal6r haY al nivel de la doctrina un cierto entendimiento 
sobre los aspectos Y caracterfsticas centrales de la coopera- 
cibn, 6sta no ha sido definida jurfdicaxente. Las exigencias 
de la sociedad contempor8nea a la luz del desarrollo progre- 
sivo del derecho internacional, hacen importante contar con 
una definición sobre la materia. Desde el punto de vista 
pol%tico, el10 haría posible consagrar en la practica los 
principios generales del derecho, fortaleciendo la confianza 
entre los distintos actores y, por esa vfa, suministrando 
elementos 0 certezas jurfdicas para una mejor seguridad 
internacional. 

Con todo, en el corto plazo deben promoverse ademls 
algunas medidas espeofficaer 

a) -10 posible para vincular la doctrina de la disuasiõn 
con las Ciran8ti?incia8 polfticas contingentes de las 
grandes potencias. 

Hasta el momento, la.carrera armamentista ha tenido una 
dindmica propia, marcada por una creciente espiral que 
no siempre refleja la distensión polltica que pueda 
producirse. Si se observa el gasto mundial en armamentos, 
se puede concluir con claridad que existe una asimetrfa 
que es preciso corregir. Esta asimetrfa es de compleja 
Situación, ya que está dominada por las polfticas de 
supremacfa y poder, por la denominada doctrina de la 
percepcibn y por una equivocada bdsqueda de la paridad 
nuclear, que busca una correspondencia cuantitativa 
antes que cualitativa de las potencias atómicas. 

Esta deberfa ser, en consecuencia, una de las cuestiones 
a examinar en las instancias que se puedan establecer 
en los foros pertinentes de desarme. 

b) Existen varios tratados sobre la limitaoibn de los 
armamentos que adn no han sido ratificados y a los que los 
palses se han adherido extraoficialmente, a-saber, el Tratado 
sobre la limitación de los ensayos subterrgneos con amas 
nubleares, de 1974; el Tratado sobre las explosiones nuclea- 
res CCm fine8 pacffico8, de 1976, y el Tratado SALT II, de 
1979. 

/- . . . 
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si se quiere sinceramente propiciar una atmbsfera de 
confianza y comprensión que conlleve a una mayor seguridad 
internacional, la ratificación de esos instrumentos juridicos 
internacionales adquiere especial relevancia. 

En conclusión, la imperiosa e insoslayable aplicacidn de 
los principios generales del Derecho contemplados en la Carta 
de las Naciones Unidas y a los que se les reconoce el cardc- 
ter jurSdic.0 de jus cogens, constituye el paso más trascen- 
dente para la estructuración de una seguridad comdn y compar- 
tida por todas las naciones. En ese contexto, una opinión de 
la Corte Internacional de Justicia acerca de la naturaleza 
jurídica de la cooperacibn internacional otorgarfa una buena 
base para hacer posible que las relaciones entre los Estados 
se ajusten a los referidos principios. 

En lo procesal, parece aconsejable ademas la institucio- 
nalización de los mdtodos o proce,dimientos apropiados para 
detectar los aspectos mayorgente susceptibles de generar 
consensos mfnimos, a través de lo que podría denominarse 
I(diSlogo informal sobre mecanismos consensuales". Este 
aspecto, al igual que el relacionado con la solicitud de 
apini6n a la Corte Internacional de Justicia, deberla ser 
materia de una resoluciõn de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas; con el objeto de otorgarle el suficiente 
respaldo y prestancia polftica. 


